
No inenos iiiterc~s tienen otros análisis, como el que se ofrece a propósito de los Estu- 
dios sobre lfb vida de I<ollv~(r,  de Jose Rafael Sañudo. 

As1 pues, viene a constituir la obra de Osorio un índice dle prevenciones contra 
los eri.orcas qiie r~iuchos niitores han contribuido a crear y a inventar en torno a Bo- 
lIvnr, n iiitinera de pequeíío infierno. Si el fruto orientador será, indudablemente, pro- 
vrc4los0, iri:ls lo sr*ríu 1:i plena catalogación bibliogrgfica convenientemente ordenada, 
niinqire, (lo antemano, conocemos la dificultad de realización, máxime cuando pocos 
pchrsonr~.lcs, ('orrio Bolívar, habrán acumulado tantos páginas y trabajos. Pero, al me- 
nos, cnbritz pc'ris:ir en aportaciones parciales, por temas concretos. 

D. RAMOS 

V44T,I,1B;10, Cesar: I>oqnns. Antología y Notas por Ramiro de Casasbellas. Buenos 
J\~I'EIS, I4clitorifil I'errot (1!)5S) (Colección Nuevo Mundo, dirigida por Sigfrido Radaelli, 
1 i . O  22), 66 phgs. + 3 hojas. 

(:i.fin ticirr*to ('1 del diisertor de la Colección Nuevo Mundo a l  incluir en ella una 
i~iilologfri, siqiiiern brevísima, de la obra poética de Cesar Vallejo. Este inmenso 
goi'to no liti tenido lifistn ahora, en efecto, la difusión, ni americana ni española, a 
qiic es r~rrredorn su poesía, si  dificil y un tanto oscura a veces, siempre impregnada 
de pi.oSiiiiclri hrllczti, transida de emoción y angustia muy españolas y escrita en un 
Ior~gii:i,jo Ifrico 1)nl)iiceante o nifio, pero lleno de fuerza creadora y vida. De ahí, pues, 
Ia u~iortiinidntl con qiie viene (aste tomito, que contribuirá, sin duda, a extender por 
los pilc'blos his1)iiriicos ]ti obra vallejiana. 

No qiiitirc decir esto, sin embargo, que la poesía de Vallejo sea casi desconocida, 
ni tniriDocio, c8oritrn lo qiie :ifirtna el prologuista de esta antología, que no haya sido 
debitinitierite vnlorridn. Sin diida, Ramiro de Casasbellas no conoce la Antologia de 
Jo poc,'s.la 162spanoarncricnm, publicada por Leopoldo Panero en 1945, en cuyas páginas 
41S-12s drX i!oi~io segnndo se iricli~ye iina selección de la obra vallejiana y un juicio 
sobit1 su poesiri, ni los dos cnsayos dle José María Valverde, "Notas de entrada a la 
poesfn do Césnr Vallejo" y "C6sar Vallejo y la palabra inocente", que ocupan las 
pRginris 16-94 (le su libro Estudios sobre la palabra podtica, aparecido en Madrid en 
3052. No cito, ~iiitriralinente, mlis que lo más destacado entre lo publicado en España 
sobre Vnllrjo, piies es cierto que la obra de este es menos conocida aquí que en Amé- 
ricii, nl iiier~os fuera de la minoría formada por los escasos poetas y críticos atentos 
t i  los inoviiiiicntos literarios hispanoamericanos. 

Pero si sc! nrepta, conio Casasbellas, que "aún no se  ha valuado a César Vallejo 
isoruio es riecestirio", soiyrende que no se  haya aprovechado la oportunidad de nntolo- 
gianrlo pnrn llavrir n cabo esa. valoraci611 echada en falta. Claro es!& que esta tarea 
no c i ~ i  Ctic8til)le del loclo debido a la limitación impuesta a los volúmenes de le  Colec- 
vi6n Niievo Miinrlo; limitación que es más lamentable aún por el reducido número de 
po(~~tins qiie hnn podido recogerse, si  bien algunos de ellos son ciertamente representa- 
tivos dcl iiiotlo (la sel. poeta de Vallejo. 

1 lric$c? ftiltn, en cutilqiiier caso, mucho más. Tengo entendido que la viuda del poeta 
coiisri0vii 1iiii<4in obra iri6tiita, y creo que sería muy interesante, más aún, de hondí- 
siiiin trli~centlen(~ia pai'n 1:i poesía en lengua castellana y para toda la poesía española 
e 1iispilnicbn, el recogai., ordenar g publicar lo que sería la verdadera obra completa 
(ir Vtil l~jo;  lo ciit~l dsríti lugar, por otra parte, a realizar el estudio exhaustivo que 
kiitce falta. 

J. DELGADO 

%ABI)OYA, Concha: Historia de la hiteratura Americana.. Con la colaboración de 
Cnrxnen Iglesitis. Bnrcelonn, Ed. Labor, 1956, X I I  + 396 págs. + 32 láms. 

Conclin Znrdoya nos ofrece en este libro un vasto panorama de la literatura 
tiinerictinti y (le su evolución a partir del siglo XVII hasta el siglo xx. Hay que hacer 
notal* qiie todos los movimientos que integran esta evolución se hallan, salvo contadas 
excepciones, en función del aspecto social, político y económico; todos ellos son de 



iiitlol~ sociiil o, irids exactttiiiente, cle protesta social. De ahí que sea un gran acierto 
qur Iii riiitorri, antes de entrar plenamente en el campo literario, haga un bosquejo 
ric la sitiirición social y política de la epoca que enjuicia. 

Tiricin la exposición con pl estudio de la literatura en la Bpoca colonial (1607-1765). 
Al igiinl que? totlas las literaturas coloniales, la americana tuvo carácter imitativo y 
coriscrviictoi-; tio fue, en suma, más que un eco de la isnbelina. Distingue dos corrien- 
tes, qiic? einttiinri dn AI:issachiissetts y de Virginia ilesp~ctivamente, g que son claro 
reflejo de ln distinta ~zientalidrid de sus pobladores. Mientras los del Norte son pere- 
gviiios que ven en grosecnción de ideales espirituales, los del Sur son aristócratas que 
persigiirii 1111 Piii lircrntivo. De ahí qiie del Norte surjan rarios escritores teológicos 
(Colton y lloger Williarns son los inás importantes), puesto que la religión es el único 
tetnti que nbsorhe sus mentes. Virginia, en cambio, no produjo literatos, pero sí innu- 
iurrriblrs estndistns. 

T,n Ii~voliición rtinrru una nueva era literaria (17&5-1789). Los americanos se  li- 
I)ertan del doniinio religioso, la teocracia cede su camino a la democracia, la lealtad 
II Iiigltitcrrn se cniiibin por amor a América, naciendo así el patriotismo americano. 
l ln  solo teiiin preocupa ri los esrritores: la indegendencia. IGn todas las formas lite- 
i6nriiis, drsilc!'el ensayo y la oratoria a la poesía nacional, se advierte esta preocupa- 
ct611. 1%. Fr~inlrlin, Jeiferson, Hamilton, Washington y Adams son los hombres de esta 
6p0cn revoliicioriarin. Ahora bien, si  la independencia política se  alcanzó en esta época, 
1ti 1iterrii.in iio sc? alcanznrd hilsta el siglo siguiente. Emerson, en 1837, dará la primera 
iiiuestrti clnrti de libertad intelectiial. 

Conlo pr5ol%sta contra las Ideas del siglo SVIII, nace el Romanticismo, que tiende 
n siistltiiir l a  l(5gicti por la irnaginrición. La libertad individual es el primer objetivo 
del l3oiiinnticisiiio. Niieva YorB irrnmge en el campo literario con el grupo de los 
"Knicirei~boclrers" (W. Irving, Rryant, Paiilding, etc.). En Nueva Inglaterra, a partir 
da  1S.10, aparece lo escuela de los trnscendentalistas, qup groclaman la  divinidad del 
elirin hiirrinnn y el Iioiiibre cortio centro de todas las cosas. Emerson es el más repre- 
sentritivo de ellos, scgiiido de nioreuu. 

Ell Roiiianticisino americano produjo una serie de insignes novelistas (Hawthorne, 
Alelville, cltc.), goe1;ils (W. Whitman), humoristas (Mark Twain y Artemis Ward, etc.). 

De 1530 ti lS05, dos grandes movimientos afectan la vida nacional americana y 
ctilminnn en la Guerra Civil: Constitución y esclavitud. Esta preocupación dará lugar 
n iina serie de escritores y oradores abolicionistas. 

Desptr6s de Iii Gueibrri Civil, tras un período de transición o realismo primitivo, 
rc\l)i'c'scntnAoq,ol. ln escuela de "color local", se cae de lleno en el realismo (1890-1950). 
1.11 iritliistrinliznci6n del vais espiilsa al elemento romkntico, la ficción se  hace rea- 
llstii. 1108 i'~Ii11'os son vnriaciones de un mismo tema: cl choque del individuo con la 
s o t ~ i ~ ~ i : ~ ( ' l  1,ri novoln se orientn hacia el análisis psicológico. El naturalismo, que triun- 
I'ii (.i1 rstn clpocti en Europa, se irnpondrk, aunque con alguna posterioridad, entre los 
cac~riloi-rs iiricidos en ambiente ciudadano, y encontrará dos oponentes: los sentimen- 
t i~lcs  y los q ~ i e  ((i~~(3¿111 i.ritiediai' Ins d~sagradables contlicione4 sociales que en el nn-  
tiiisiilisiiio ny>nr(vlen, explotando una novela social o sociológica (Sinclair Lewis, U. Sin- 
(~liiil~, E1errL(*lr, etc.) . 

nrn t ro  del siglo x x  hay una generación de escritores que se hallaban en plena 
jiivc.iitrid nl f nul de la primera Guerra AiIiindial y que G. Stein, en frase dirigida a 
TTt~iiiirig\vny, hci clenoiriiiiado "generación perdida". Son escritores desengañados de la 
tloiiiocsriici~i rorroiriprtln por el capitalismo. Preocupados por las frustraciones y fra- 
casos tlcl hombis, descubren la sitiinci6n de la hiiinanidad coiitemporánea y se con- 
viciten en esgecirilistns (3c la angustia. Producto de esta generación son, entre otros: 
fleiningwriy, n o s  I'assos, n'aiilkner g Steinbeck. 

Ln exposición de Concha Zardopa finaliza con el análisis de la nuera poesia y 
del tc:ilro desde 811 renacimiento, marcado por O'Neill, hasta Tennessee Williams. 

T)<? rste breve ~.esuriien podrd deducirse In enorme importancia de esta obra, a 
1)rsiir (le qiiq debido a qiie iniichos de los escritores y movimientos analizados siguen 
prrmrinrciendo, ridolece de no ser completa. Esta objeciún ha sido ya prevista por la 
riiitoi-n, Iti ciinl, en iinn breve introduccióii, justifica l a  imposibilidad de que su obra 
iio srii en algbii aspecto fragmentaria, ya que "mientras un libro es algo esttttico, la 
nvciclii y creación litertirias rontintlan su ciirso día por día". 

CARMEN SERRANO 


